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SEGUNDA. PARTE. 

LECCION PRIMERA. 

Colon.-Rasgos biogrl\li.cos.-Descubrimiento del Nuevo Mundo. 

Dejemos á Moctezuma en medio de su grandeza, empeñado 
en guerras sangrientas, con el rencor de poderosos pueblos y 
de· repúblicas estrechamente unidas; asaltado por constantes 
alarmas y sobrecogido por augurios á que su fanatismo daba 
importancia extrema, y veamos lo que sucedia en el mundo 
antiguo, de que estábamos de todo punto ignorados. 

Al hablar del descubrimiento del Nuevo Mundo, ocupa nuestra 
imaginacion, gigantesca, luminosa, la figura de Cristóbal Colon, 
que parece llevaba escondido dentro de su seno un mundo, y que 
pedia un espacio para sacarlo de allí, colocarlo del otro lado del 
mar, y espantar al antiguo Continente con aquel alumbramiento, 
que como que engrandecia y completaba las obras del mismo 
Dios. 

¿ Quien fué este Cristóbal Colon? Lo vamos á saber con una 
poca de paciencia y atencion. Aunque Cogoleto, Finale, Quintoi 
Herri y otros pueblos se disputan la gloria de haber sido la cuna 
de Colon, la Historia conviene en que fué su patria Génova, sus 
padres, Domingo Colombo, verdadero apellido del descubridor, 
y Susana Fontana Rosa: el año en que nació fué 1436. Estudió 
primeras letras en su patria, é hizo estudios de matemáticas, geo-
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grafia1 latin y astronomía. en la Universidad de ~avia, d_onde 
permaneció poco tiempo, sin dará' conocer los talentos emmen-

tes de que la naturaleza le habia dotado. 
Apénas salió de la Universidad, comenzó su vida de nave~ante, 

y él mismo dice: 11Veintitres años he andado ~or el mar sm sa­
ber de él por tiempo que deba descontarse. V1 todo el Levante, 
el Poniente y el Norte, Inglaterra, y he navegado á G_uinea." 

De resultas de una expedicion marítima en companía d: -uno 
conocido con el nombre de Colombo, el que por un . ~nlagro 
salvó la vida, fuése á establecerá Lisboa, donde conoc10 á una 
hermosa y noble dama llamada m Felipa Muñiz de Perestrello, 

y á poco éontrajo can ella matrimonio. , .. 
La madre de la esposa de Coloo, con quien se fueron a vlVlr 

los desposados,'poseia mapas y derroteros preciosos de suma­
rido, y los dió á Colon, que engrandeció con ellos la esf~r~ ª: 
sus conocimientos. Por este tiempo hizo Colon algunos ~1aJes a 
Guinea y en sus dias de descanso hacia mapas que venfüa para 
sustent~r á su familia y pagar la etu.cacion de sus hermanos 

menores. 
Colocado eomo estaba Colon, en la frontera del mundo, en 

contaclo con atrevidos navegantes, calentada su mente con re­
laciones de expediciones venturosas y audaces, di~ vuelo á su 
espíritu poderoso y elevó sus miras buscando honzontes para 

satisfacer la ambicion de su genio. 
La fama de• las riquezas del Asia ocupaba entónces al mundo: 

algunos monjes ó merca<ieres que habi~n ido á aquellas encan­
tadas regiones, venían contando maravillas; y ~arco Polo, na­
vegante esclarecido que viajó algun tiempo, a su vuel_ta ~e 
Oriente hizo relaciones en que lo romancesco, lo extraordinario 
y lo poético compelian, incitando el anhelo de lanzarse en pos 

de lo desconocido. . 
Hablábase de los tártaros y de la ciudad de Cabalu (Pekin) 

en la provincia de Katay (China), y de Espango ó el Japon se 
contaban cosas estupendas. El oro era tan abundante como la 
arena en los rios; las perlas y los diamantes eran tan comunes 

como para nosotros fas piedras de las calles. 
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. Aunque se 'tuvieron por exageradas tales y tan prodigiosas 
riquezas, que recuerdan los edificios de cristal con sus columnas 
de oro ~e los c~entos, lo cierto es que las producciones á que 
se refenan veman en efecto del Oriente, dando un rodeo in­
menso, y que tenian monopolizado aquel comercio los italianos 
con especialid~d los venecianos y genoveses, siendo esto motiv~ 
de la sorprendente prosperidad de aquellas repúblicas. 

Deseosos los portugueses de libertarse de aquel monopolio 
emprendieron arriesgados viajes, y concibieron el proyecto te: 
merario de circunnavegar el África, poniéndose al frente de esta 
empresa D. Eqrique, hijo de D. Juan I. 

El proyecto, segun todos, tenia la semejanza del delirio. El 
Infante reunió á la ciencia, se rodeó de astrónomos y aeóarafos 

. I!) D ! 

se a~sentó de la Corte, constrúyó un observatorio magnifico á 
la orilla del mar; se corrigieron mapas, se rectificaron errores, 
se generalizó, por último, la importancia y el uso de la brújula, 
guia en el mar, hilo invisible que nos conduce en medio de la 
inmensidad de las aguas, luz de los rumbos y ojos con que ven 
las naves el camino que tienen que seguir, corlando peligros, 
hasta encontrarse en el seno salvador del puerto. 

La muerte sorprendió á D. Enrique en medio de sus tareas 
gigantescas. 

Cuando era más ardiente el entusiasmo por estas empresas 
llegó ~olon ~ Lisboa, se impuso de lo que pasaba, se apoderó 
su gemo emmente de la colosal idea, y calculó que aun cuando 
realizasen sus proyectos los portugueses, serian sus resultados 
infecundos, ó por lo ménos que no corresponderían á los in­
mensos sacrificios que se iban á emprender. 

Así meditando, así inquiriendo, así pidiendo revelaciones á su 
genio en esa abstraecion misteriosa en que parece comunicarse 
en ~olemne aislamie?tº. el alma con su Dios, brotó de su pen­
samiento, como el transito de una aparicion divina, el proyecto 
de "buscar el Oriente por el Occidente," para acercar y como 
P~~a d_esposar la India con la Europa, y hacer recíprocas su ei­
v1hzac1on y sus riquezas. 

No es posible formarse una idea de esta concepeion, mejor 
Hlst. Patrla.-8 
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dicho, de esta adivinacion, ni aun teniendo nocidnes de los co­
nocimientos que habia respecto de la Tierra. 

Al principio se creia que era plana y cubierta por el cielo como 

• 

por un capelo de cristal. Despues se generalizó la idea de que 
la Tierra pudiera ser esférica, pero en proporciones tan exiguas, 
tan mezquinas, que unos decian: "el mundo es poco;~' los otros: 

11
no es tan grande el mundo como piensa el vulgo;'' y entretanto, 

á Colon, como vírgenes cautivas, tendian los brazos otras regio­
nes que veía él como medio borradas, apareciendo por mo­
mentos, y perdiéndose entre la bruma del mar y entre las olas. 

Su perspicaz talento le presentaba como fundamento para la 
realizacion de sus ensueños, ya unos trozos de madera labrada 
con instrumento de fierro, flotando por el cabo de San Vicente; 
ya unos pinos de especie desconocida vistos por los habitantes 
de las Azores; ya, por último, dos cadáveres empujados por las 
olas que parecian no pertenecer á ninguna de las razas cono-

cidas. 
Estos indicios, algunas alucinaciones de espejismo que se des-

.anecian dejando en mayor de.saliento á los crédulos, arraigaban 
las opiniones de Colon y hallaron eco en un sabio canónigo de 

Lisboa llamado Fernando Martfnez. 
Abastecido Colon de mapas y de documentos preciosos, rico 

en conocimientos y en creencias, ya sólo trató de la planteacion 

de su gigantesco designio. 
Dirigióse al rey D. Juan U de Portugal; éste congregó sabios, 

hizo examinar el proyecto, y fué rechazado por irrealizable y por 

extravagante. 
Notando que el rey quedaba descontento, urdieron los ?abios 

y llevaron á cabo la indignidad de pedirá Colon sus map:15 para 
• examinarlos, disponer ocultamente con ellos una expedicion 

para saber si era realizable, y hacer un robo de dinero, honra y 
gloria al inmortal descubridor; llevaron adelante el fraude, pero 
la expedicion mal dirigida y escarmentada por los trabajos, fra­
casó, dejando sólo la infamia á los que la intentaron y haciendo 
nacer en Colon el propósito, que lleró á cabo, de no entenderse 

jamas con Portugal. 

!17 

La esposa de Colon babia mue t . 1 . 
marino, desatendidos le hab' r do, ~s negocios personales del 

, ian re uc1do á la b 
de ser perseguido y amagado de p . . po reza al punto 
atribuye la causa de su sal'd ns1taon por deudas. A esto se 

1 a secre de Portugal , fi 
1484, con el hijo único que tuvo en D!I Feli M -· a nes de 
Diego, que era niño. • · pa muz, llamado 

Cerca del pequeño puerto de Palos d' 
balceta, de quien he tomad - ice el Sr. Garcfa !caz-
, 0 gran parte de· e~to t • 
a Moguer, en .Andalucía exist :, s apun es-Junto 
ría de la Ráb"d A 1 ' e un convento llamado Santa Ma-

1 ª· a puerta de este 
tónces por frailes de la O d d convento, ocupado en-
un extranjero á pié con:u;.n de Sdan Francisco, llegó cierto clia 
d' ó ' ien o e la mano á un ·-

1 un poco de pan Y agua para su h" runo, y pi-
se presentaba en tan triste est d •Jo._ ~quel extranjero que 
su hijo Diego. a o era Cristobal Colon, y el niño 

Iba Colon á Huelva en busca de un -
, El aspecto de aquel extranjero, la ~:ado_ suyo. ·-
~ ez alguna circunstancia especial d pañia del mno y tal 
llamaron la atencion del guardian ed;ue no se ocupa la historia, 
Fr. Pérez de Marchena, que entabl , ª~?el convento, que era 
entrar y le hospedó atectu o platica con Colon, le hizo oso recayendo 1 . 
era natural, sobre la idea ' a conversac10n, como 
ánimo del inmortal nav qtue preocupaba constantemente el 

egan e. 
Aunque muy ilustrado el Padre 

maravilloso raciocinio del hués ed Marchena, sorprendióle el 
lentos, mandó llamar a' . p ' y desconfiando de sus ta­

su amJO'o Gar f F 
cercano pueblo de Paloc:: bº c a ernández, vecino del 

~, Y am os se con · de los cálculos del. m . vencieron de la certeza 

P 
. . , armo Y se fanatizar 

arhc1po de este entusiasm d on por su empresa . o, espues de var· · 
experimentados filósofos 1ra t· Al ias conferencias con 
d d ' .11 r m onso Pinz . 
a o de Palos, quien se ofreció á a ·ud , on, manno acomo-

sona y bienes. l ar a Colon con su per-

El padre Marchena, como hemos die ~ . 
yecto de Colon le invi·t, ho, estusiasta por el pro-

á 
I o para que pas , e . 

los soberanos la empre . 1 f¡ a~~ a aslilla á proponer 
Fr. Hernando de Tala sa, e avorecio y le dió cartas para 

vera, confesor de la reina D - I ona sabe1 , 
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para que lograse al punto una audiencia. Pinzon ofreció y 
aprontó los dineros necesarios para el viaje, y el guardian, por 
último, se hizo cargo del niño Diego, quien debía quedar en 
el convento. Arregladas asi las cosas, partió Colon en 1486 de 
la Rábida para Córdoba, donde á la sazon se encontraba la 

Corte. Fatal era la oportunidad del emprendedor á su llegada á 
Córdoba: los reyes se ocupaban en los preparativos de la guerra 
de Granada; el Padre Talavera hizo muy poco caso de cumpli­
mientos y recomendaciones, y durante mucho tiempo los pro­
yectos del genovés ~o llegaron ni á noticia de los soberanos. 

Q!;curo, abandonado y en la miseria, Colon ganaba su vida 
de hacer planos; su humilde traje, su aspecto y sus proyectos 
gigantescos no comprendidos del vulgo, le valieron el tilulo_ de 
loco. Sólo dulcificó su suerte tan desdichada una dama distin· 

guida de quien nació su hijo Fernando. 
A pesar de tan reiteradas contrariedades, con constancia in-

vencible pretendia Colon acercarse al trono: tanta asiduidad 
llamó la 'atencion y le valió las consideraciones de algunos altos 
personajes de la Corte, entre quienes figuraba el contador ma­
yor Don Alonso Quintanilla, el nuncio del Papa Antonio Gual­
dini, y sobre todo, el gran cardenal Mendoza, quien con su in­
flujo logró al fin ponerlo en la presencia de los reyes. 

En aquella célebre entrevista, Colon mostró sus grandes ta­
lentos y desplegó una dignidad correspondiente á sus elevadas 

aspiraciones. El rey escuchó atento, y le parecieron fundados los asertos 
de Colon; pero deseando obrar con el debido acierto en materia 
tan grave, ordenó al Padre Talavera hiclese reunir los princi­
pales astrónomos y cosmógrafos del reino para que oyesen á 

Colon y calificasen su proyecto. 
Reunióse la famosa junta en Salamanca, en el convento de 

dominicos de San Estéban. Fué de verse cómo aquellos preten­
didos sabios, llenos de infulas y de orgullo, acogieron al extran­
jero desvalido. Apénas pronunció las primeras palabras de su 
proyecto, se le fueron encima con tales argumentos, con tan 

V 

99 

absurdas y d' t 1 ispara adas objeciones 
de sabios, sino de vieias f: 't' ' q~e no parecian réplicas 

Colon • J ana icas Y necias. 
' dommando su grande ob. t 

de su genio, irritado por la t ~de. o ~esde la altura inmensa con ra 1cc1on · 
por sus meditaciones . dot d d ' rico en argumentos 
tab ' a o e conmov d 1 

a y deshacia las falsas ideas de 1 e ora e ocuencia, afron-
~ero todo en vano, porque los d os sofistas que le rodeaban, 
iban á ser los jueces de a 11 actores pedantescos y fanáticos 

L ~ . que a gran causa 
os irailes oscuros del . Colon, y Fr. Diego D convento fueron más simpáticos á 

eza que se le dh' ·, 
crédito de la empresa. a mo, contribuyó mucho al 

Despues de varias conferencia d Talavera de profundo d . s, e dar testimonio el Padre 

d 
. esprec10 por su re d 

eJaron como en el ol 'd . comen ado, las juntas 
vi O Y sm resol · 

Colon, de resultas del 1· • uc10n aquel negocio. 
va 1miento que 1 6 

c~res, fué agregado á la real co . . ?gr de algunos pró-
c10nes y favores que b m1hva, y disfrutó de las distin-

T 
goza an los que • , 

al vez por esta segu1an a la Corte 
causa aunqu 'b', • 

cartas de los reyes de p' t l e rec1 io por aquellos tiempos 
no retirar sus pretensio;:su~: ~ de Ing~terra, él se decidió á 
perder toda ~peranza. spaña s1 no era en el caso de 

Cansado al fin Colon de t t · anos año d · Clones, y viendo los . s e irresolucion y dila-

G 
preparativos para l 'lt' 

ranada, instó con t d _ a u 1ma campaña d o o empeno por obt e 
guntaron al Padre Talavera sobre I ener _una decision: pre-
Salamanca, y éste que sin m ... ª. resoluc1on de la junta de 

l ' OLIVO vera de l . , 
~ue os sabios habian calificad ma OJO a Colon, dijo 
irrealizable. 0 su empresa de disparatada é 

Pero los planes de Colon h . persona tantas simpatia ab1an _adquirido tal crédito y su 
d l s, que los m1sm ar e una repulsa sino que l os reyes no quisieron 
el · ' ap azaron t negocio y realizarlo despues de l ~~ar en consideracion 

Colon vió en la respuesta d l a re~d1c1on de Granada. 
en lo más Tivo, buscó la p ; o~ reyes una negativa: herido 
fin, fallidas sus esperanzas r:;o;c:~on ?e algunos próceres, y al 
allí á donde lo llevase l ' t v10se a partir para Sevilla y de 

a ven ura, no sin visitar ántes el ' • convento 
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de la Rábida, recoger á su hijo Diego y dejarlo en Córdoba, en 

compañía de su hijo Fernando. 
Apénas vió el Padre Marchena á Colon, pobre y abatido; 

apénas oyó de sus labios la relacion de sus amargos desengaños, 
y se penetró de la resolucion del marino de abandonar España 
para dotar con la gloria de su empresa á países extranjeros, se 
inflamó su espíritu, se exáltó su patriotismo, llamó al médico 
García Fernández y al piloto Pinzon, y de aquella conferencia 
resultó que el Padre Marchena escribiese á la reina una carta, 
de tal manera persuasiva y elocuente, que vamos á ver los 

efectos. 
El portador del mensaje para la reina, fué Sebastian Rodri-

guez, y éste se dió tal prisa y tales mañas para lograr su intentó, 
que á los catorce dias estaba ufanísimo en la Rábida con la 

respuesta. 
La reina daba las gracias al Padre Marchena por su celo pa-

triótico y le ordenaba fuese á su presencia. 
El ilustre fraile no se hizo esperar: á la media noche montó 

en su mula y se dirigió violentamente á la Corte. 
Nunca, dice nuestro paisano García Icazbalceta, tuvo Colon 

defensor más elocuente que el Padre Marchena; sus vigorosos 
raciocinios eran apoyados por la célebre marquesa de Moya; 
pero más que todo por la inteligencia y el corazon privilegiado 

de la reina Isabel. 
· De resultas de las conferencias de Marchena, mandóse á Colon 
que volviese á la Corte, y se le enviaron recursos, como decia 

la reina, para una bestezuela para el ·camino. 
Llegó Colon á tiempo de presenciar la famosa toma de 

Granada. 
Concluida la guerra, iba á tener decision su negocio. Pero á 

los primeros pasos se encontraron con obstáculos invencibles 

las pretensiones de Colon. . 
Pedia desde luego que se le otorgasen para si y sus descen-

dientes los privilegios de virey y almirante de todos los países 
que descubriese, con el diezmo de sus productos y otras gracias 

de menor cuantia. · 
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El escándalo de los próceres fué . 
sobre Colon: el fraile T 1 grande, y l~ovieron dicterios 
. a avera, que conducra est . 

c10nes, y que como sabemos t . as negocia-' ema por Colon antipaU · 
que era empañar el lustre de 1 as, opmaba 
tensiones; pero Colon no reb ª. ?ºron~ ~cceder á tan locas pre-
poniéndose en peligr~ mome ~Jo un aprce de sus aspiraciones, 
la e¡;npresa. n o por momento la realizacion de 

Así, orgulloso y resuelto en medio de la . d' . 
fin las negociaciones salió C l m igencia, rotas al 
Córd'oba. ' 0 on para Santa Fe, camino de 

Cuando los pocos amigos de C l . 
resolucion que tenia de p , ; on ~upieron su partida y la 

El escribano de la coron:s~a:to~~~ia, se lle~aron de d~lor. 
con la reina y le habló en té . gel logro una entrevista 
estaba cuando llegó á su ~l~unQos _vehemenUsimos: hablando 

M 
aux1 io umtanilla y 1 

oya; todos razonaban instab a marquesa de 
• que inflamado el ánim~ de I a~ y se apasionaban, de manera ª rema por una insp· · 

Y como despues de haber d'd rracron súbita . me I o con su pod . 
magmtud de la empresa excl , . eros o gemo la 

"T , amo. 
orno el negocio por mi cuenta si . 

arcas, tómese el necesario sobre 1 ~ y no ha! dinero en las 
A é as Joyas de m1 Cám " 

p nas pronunciadas tan d . . ara. 
volaba un mensajero en b e~IS1vas palab~as, no corria sino 
hiera vuelto temiendo suf~sca e Colon, quien de fijo no hu-
] ' nr nuevos deseng - , 
a fe que tenia en la no desmentida . ª!los, a no ser por 

La poderosa voluntad de 1 . probidad de la reina Isabel. 
las dificultades y á los :.rema allanó icontrastable todas 
cesarios, estab; Colon pocos ras, con todos los elementos ne-

R 
con sus queridos fra'l . 

ábida, quienes lo recibieron I d I es y amigos de la 
lizar su empresa. ocos e contento, en tren de rea-

• 


